
E  scribe Gustavo Mar-
tín Garzo que «hay 
algo terriblemente 
vulgar en la mente 

moderna: la gente, que tolera 
todo tipo de vergonzosos em-
bustes en la vida real, no sopor-
ta la existencia de la fábula».  
Sean leyendas o mitos moder-
nos nos aferramos a una icono-
grafía fundamentada en la ex-
trañeza, en la otredad y en lo 
distante que, paradójicamen-
te, nos consuela y siembra nues-
tro paso de complicidades. Es 

el elogio de la diferencia, lo aje-
no que hay en cada uno de no-
sotros y que de pronto pasa a 
ser un relato reconocible don-
de buscar el lugar en el mundo. 
La narración de lo primordial 
vive agazapada y al acecho de 
la vida en cada búsqueda, en 
cada posibilidad de abrirse paso, 
como una indagación fértil, has-
ta dar con ese territorio de apro-
piación indebida donde el 
monstruo y la criatura, la del 
otro y  la propia, parecen con-
denados a entenderse. 
    La peripecia de Francisco de 
la Vega, el hombre pez de Liér-
ganes, alimenta la imaginación 
de muchas generaciones des-
de finales del XVII. Feijoo, por 
ejemplo, le dedica extensas pá-
ginas y su figura inspira libros 
como el de Herrán Valdivieso, 
pasado por cómics y la música 
(en el caso de Cantabria dio 
nombre a un grupo que tuvo 
un significativo recorrido). Pero 

en el último año la atracción 
por el enigma ha devenido en 
actualidad gracias al escritor 
José Antonio Abella (Burgos, 
1956), premio de la Crítica de 
Castilla y León, vinculado a 
Cantabria, que noveló el pasa-
do año el mundo del hombre 
pez con Liérganes como refe-
rente histórico y cartografía 
mítica, en un libro publicado 
por la editorial cántabra de Je-
sús Herrán, Valnera. Los mil 
ejemplares vendidos en su sa-
lida certifican el acierto de la 
narración y, por supuesto, la 
vitalidad de ese universo don-
de lo desconocido, lo enigmá-
tico y lo fundacional tienen su 
voz.  
   Ahora Valnera lanza la segun-
da edición que coincide con la 
exitosa presencia en las panta-
llas de ‘La forma del agua’, fá-
bula con la que Guillermo del 
Toro se ha convertido en favo-
rito a los Oscar. 
       Como en el caso de ‘La ofren-
da’ de Martín Garzo, el filme 
bebe en muchas fuentes pero 
se inspira especialmente en 
aquellas películas de serie B, de 
los años cincuenta y sesenta, 
que invitaban a una traslación 
a la oscuridad donde asoman 
todo tipo de criaturas: muertos 
vivientes, hombres lobos, vam-
piros, mujeres pantera...Y, sin 
embargo, el principal monstruo 
es el que habita en el interior 
de cada uno, el de la incompren-
sión, el de la frustración, el de 
la pérdida, el de la fragilidad.  
  La película de uno y la novela 
del otro tienen un referente co-
mún más dominante: ambos 
toman como icono a ‘La mujer 
y el monstruo’, una película de 
Jack Arnold, que no es sino una 
versión más del cuento ‘La Be-
lla y la Bestia’, donde la bestia 
es una criatura que vive en el 
agua (tiempos de afinidad). Una 
forma que queda fascinada por 
la muchacha a la que ve nadar.  
   ‘Gill-Man’, denominación de 
este ser anfibio, protagonizó 
dos filmes más. En el vínculo 
entre el monstruo amazónico 
y la mujer subyace la Bella y la 
Bestia, historia cuyo canon ci-

E xiste una curiosa 
teoría, conocida 
como hipótesis del 
simio acuático, se-

gún la cual el mar jugó un 
papel primordial en la evo-
lución humana. En zonas 
costeras o lacustres de esca-
sa profundidad, nuestros 
antepasados habrían lleva-
do una vida semiacuática, 
alimentándose principal-
mente de crustáceos. Ello 
explicaría nuestra piel sin 
pelo, como la de otros ma-
míferos marinos, nuestro 
exceso de grasa corporal, 
nuestra característica pos-
tura bípeda, incluso la faci-
lidad para la natación y el 
buceo que presentan los be-
bés del Homo sapiens, tan-
tas veces Homo stultus.  

Sea porque dicha teoría 

tiene algún viso de verdad 
escondido en la memoria de 
los genes, o sea por cual-
quier otra razón que se re-
monta a los albores de 
nuestra historia, lo cierto es 
que desde la más remota 
antigüedad los seres huma-
nos nos hemos sentido 
atraídos y fascinados por las 
leyendas o relatos de seres 
marinos fabulosos, mitad 
hombres y mitad peces. 

Con el desarrollo de la 
navegación van surgiendo 
cartas de marear, islarios y 
mapamundis que desde sus 
primeros balbuceos se lle-
nan de monstruos marinos, 
de tritones armados con tri-
dentes y de bellas sirenas de 
cabellos de oro y cola de 
plata, en quienes incluso el 
ilustrado y escéptico padre 

Feijoo tiende a creer, ha-
ciendo siempre hincapié en 
lo desacertado de llamar si-
renas a las nereidas, pues 
las sirenas son en puridad 
seres alados, mitad mujer y 
mitad pájaro. En cualquier 
caso, son abundantes los 
testimonios de navegantes 
que dicen haber visto o vis-
lumbrado a dichas criaturas 
marinas, a los que no escapa 
ni el gran Cristobal Colón. 
Así nos lo cuenta Bartolo-
mé de las Casas, probable 
autor del Diario de a bordo 
de su primer viaje, cuando 
escribe que el Almirante 
«vido tres serenas que salie-
ron bien alto de la mar, pero 
no eran tan hermosas como 
las pintan». 

En el discurso séptimo 
(Satyros, tritones y nerei-

das) y en el octavo (Historia 
filosófica de un peregrino 
suceso de estos tiempos) 
del tomo sexto de su Thea-
tro Crítico Universal, el be-
nedictino padre Feijoo 

(muy poco dado a creer en 
cuentos de hadas) profun-
diza en la historia del hom-
bre pez de Liérganes y nos 
da cuenta de otros conoci-
dos casos de avistamientos 

de hombres peces, como el 
Pez Nicolao de Sicilia o el 
que describiera Plinio en el 
«Océano Gaditano», que cu-
riosamente fue también es-
cenario de la captura de 
Francisco de la Vega, nues-
tro hombre pez de Liérga-
nes. De todas las historias y 
leyendas de humanos o hu-
manoides anfibios, ésta es 
sin duda la más documenta-
da, la que más se aleja del 
concepto de leyenda como 
narración fantástica e irreal 
y la que mayor difusión 
tuvo en la Europa de la Ilus-
tración. Se cuenta incluso 
que la epopeya de nuestro 
hombre pez alcanzó la corte 
del zar de Rusia, donde se 
llegó a comentar que la te-
nencia de hombres peces 
explicaría los descubri-
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mientos y expansión ultra-
marina del imperio español. 

Pero, ¿qué vigencia tie-
nen en el siglo XXI tales 
historias o leyendas…? Mu-
cha más de la que cabría 
imaginar, tanta que la 
NOAA (National Ocean Ser-
vice and Atmospheric Ad-
ministration de los Estados 
Unidos) se vio forzada a 
desmentir la existencia de 
sirenas u otros humanoides 
marinos tras la emisión de 
un famoso documental de 
Discovery Channel titulado 
Mermaids, The Body Found 
(que se puede encontrar fá-
cilmente en internet si se 
hace la búsqueda «pruebas 
científicas de que las sire-
nas existen»). Tras la visión 
de dicho documental, en 
verdad interesante, a muy 

pocos espectadores les po-
drían quedar dudas de que 
alguna especie de humanoi-
de acuático ha existido y si-
gue existiendo realmente… 
si no fuera porque dicho do-
cumental es completamen-
te falso: falsos sus actores-
científicos, falsos sus des-
cubrimientos, falsas sus 
imágenes… Toda una obra 
de arte de la manipulación 
informativa que debería ha-
cernos recapacitar sobre 
una verdad evidente: la fa-
cilidad con que el Homo sa-
piens puede convertirse en 
Homo stultus. 

Llegamos así a la reciente 
película de Guillermo del 
Toro, ‘La forma del agua’, 
que entre sus méritos artís-
ticos incuestionables tiene 
una gran virtud: ningún es-

pectador se sentirá engaña-
do pues lo que plantea, sin 
trampa de ningún tipo, es 
un verdadero cuento de ha-
das desde el principio hasta 
el final. Ni tan siquiera trata 
de ser verosímil, algo que 
no sucede con la historia de 
nuestro hombre pez de 
Liérganes, donde lo verosí-
mil y lo verídico se dan la 
mano. ‘La forma del agua’, 
insisto, es un hermoso 
cuento de hadas por el que 
sólo hay que dejarse sedu-
cir, como les sucede a los ni-
ños y a los seres inocentes. 
La realidad se deforma en-
tonces en la mirada del es-
pectador, que enseguida 
descubre cómo, bajo la piel 
del monstruo, late el cora-
zón de un ser bondadoso –
casi un príncipe de las 

aguas–, y cómo la pobre 
limpiadora –muda Ceni-
cienta– se transforma en 
hada marina por la fuerza 
de la compasión y del amor.  

Si algo hermana al prota-
gonista acuático de esta pe-
lícula de Guillermo del Toro 
con nuestro Francisco de la 
Vega capturado en el mar 
de Cádiz, es precisamente 
que ambos sufren el recha-
zo de un mundo que no ad-
mite al diferente. Y desde la 
fantasía o desde la verosi-
militud, ambas historias 
comparten también ese 
aliento seductor de los 
cuentos de hadas que, se-
gún Vladimir Nabokov, es 
inherente a los grandes re-
latos que cautivan a los se-
res humanos desde el ori-
gen de los tiempos.

Una de las mágenes del li-
bro (de la obra Ortus Sani-
tatis (Maguncia, 1497) mo-
dificada por el propio Abe-
lla. :: VALNERA

nematográfico trazó el poeta 
Cocteau a finales de los cua-
renta en un filme en el que di-
rigió a su amante Jean Marais. 
‘La mujer y el monstruo’, pe-
queño clásico del cine fantás-
tico, fue dirigido por Arnold en 
1954. Pero más allá de la apa-
riencia y el cuento de amor y 
horror– el fantástico en estado 
puro– ambos filmes discurren 
por mundos opuestos en tono, 
atmósfera y mirada.     

Demanda por plagio 
En las últimas horas, David Zin-
del, quien el pasado mes de ene-
ro ya acusó a Del Toro por pla-
gio, presentó una demanda con-
tra el cineasta mexicano, el pro-
ductor Daniel Kraus y la distri-
buidora Fox Searchlight. El ci-
neasta se ha defendido de las 
acusaciones asegurando que 
no conocía la obra.El hijo del 
fallecido dramaturgo Paul Zin-
del asegura que la película de-
bería ser reconocida como una 
adaptación de ‘Let Me Hear You 
Whisper’, obra que su padre es-
cribió en 1969, debido a las si-
militudes entre ambos traba-
jos.  «A pesar de las similitudes 
entre la obra y la película, los 
acusados no se molestaron en 
obtener una licencia del de-
mandante y los derechos de la 
obra ni incluyeron a Zindel en 
los créditos de la película», ale-
ga el hijo del dramaturgo. Por 
su parte, tanto Guillermo del 
Toro como Fox Searchlight nie-
gan dichas acusaciones. En de-
claraciones a Deadline, del Toro 
aseguró que nunca leyó o vio 
la obra. «Nunca oí hablar de esta 
obra antes de hacer La forma 
del agua, y ninguno de mis co-
laboradores la mencionó», 
apuntó. 

El propio Guillermo del Toro 
confesó hace meses que tenía 
seis años cuando vio la pelicu-
la de Arnold en la televisión y 
despertó en él sensaciones ex-
traordinarias por sus imágenes 
hermosasy la belleza. Premia-
da en los Globos de Oro, gana-
dora del Festival de Venecia, 
favorita a los Oscar, ‘La forma 
del agua’, también es una sim-

biosis perfecta entre el cine y 
el arte. Frente a acusaciones 
de plagio, el director mexica-
no ha admitido haberse inspi-
rado en la pintura de George 
Tooker para su última pelícu-
la. Pero no es la primera vez. 
Ya en ‘El Laberinto del Fauno’ 
el arte de Goya cautivó a Del 
Toro. ‘La forma del agua’ narra 
la historia de una joven muda 
que trabaja como conserje en 
un laboratorio en 1963, en ple-
na Guerra Fría, donde se ena-
morará de un hombre anfibio 
que se encuentra ahí recluido. 
Por su lado ‘Let Me Hear You 
Whisper’ trata sobre una mu-
jer que intenta liberar a un del-
fín de un laboratorio que uti-
liza a los animales para fines 
militares. «La forma del agua 
no trata sobre un animal, tra-
ta sobre una deidad acuática. 
Estas dos ideas no son inter-
cambiables o equivalentes», 
apuntó el director. «Nuestra 
historia es más compleja, en-
tretejida con espías rusos, la 
Guerra Fría, amistad femeni-
na, es mucho más compleja e 
importante que eso, y es com-
pletamente original».   

Lo diferente 
Al margen de referentes y coin-
cidencias cabe preguntarse por 
la vigencia de estas historias, 
mitos, leyendas. Abella se ex-
pone entre la ficción y lo verí-
dico, a la hora de sumergirse 
en  ‘El hombre pez’. Y sin duda 

lo que acaba por fundir las tres 
visiones en un microcosmos 
compartido es el del rechazo a 
lo diferente. También ejerci-
cio de fabulación, Abella se de-
canta por la picaresca y las tra-
diciones locales y construye su 
apuesta por una historia popu-
lar de raíces históricas.  

La reedición de ‘El hombre 
pez’ de José Antonio Abella 
(Burgos, 1956) subraya la atrac-
ción por un proyecto literario 
sobre aquel hombre desnudo 
que nadaba en alta mar con un 
grupo de delfines. ‘El hombre 
pez’ «hace del mar su refugio 
en el mundo. Me conformaría 
con que nosotros viésemos en 
el mar un refugio de la vida que 
debemos respetar». Como en 
otros autores esta figura tan 
singular se transmite a través 
del Theatro Crítico Universal 
del padre Feijoo. Una peripe-
cia vital, «tan exorbitante del 
regular orden de las cosas» 
como dice el padre Feijoo, que 
no puede dejar indiferente a 
nadie. Los artículos, entradas 
de blogs, o capítulos sobre el 
hombre pez en libros de leyen-
das o sobre el «mundo del mis-
terio» son muy abundantes, 
pero en su mayoría son breves 
y no ahondan demasiado. Abe-
lla siempre ha destacado que  
el único libro monográfico de-
dicado por completo al hom-
bre pez de Liérganes es el pu-
blicado en 1877 por José María 
Herrán Valdivieso. También 
resulta de interés un estudio 
de Gregorio Marañón que vio 
la luz en 1934.  

 La historia de aquel chico 
de catorce años que tras echar-
se a la ría del Nervión desapa-
recer del mundo de los hom-
bres durante cinco años, hasta 
que fue capturado por unos 
pescadores que faenaban en el 
mar de Cádiz.  

Francisco de la Vega, que 
nace, vive y desaparece en el 
siglo de la picaresca, represen-
ta, a juicio del escritor, una 
oportunidad para hacernos esas 
preguntas esenciales que nun-
ca tendrán respuesta, pero a las 
que no podemos renunciar. Fotograma de ‘La mujer y el monstruo’ de Jack Arnold. :: DM

Capítulos sobre el 
hombre pez en libros 
de leyendas o sobre el 
‘mundo del misterio’ 
son muy abundantes, 
pero en su mayoría 
son breves y no 
ahondan demasiado
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